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¡YO PUEDO SER UN DISCÍPULO DE JESÚS!
Mateo 9:9-13

Parecería que El Señor Jesús hubiera querido tener problemas con los que lo observaban
cuando llamó a Mateo a ser su discípulo. La Palabra dice:
Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco de los
tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Esto dice el evangelio del mismo Mateo capítulo 9, verso
9.
Estar sentado en el banco describe su estabilidad de vida. Realiza su trabajo, sostiene a su
familia y deja que el mundo ruede. Se trataba de un hombre odiado por el pueblo, pero muy
próspero.
Un publicano era un judío que trabajaba para el Imperio Romano cobrando los impuestos de los
pueblos sometidos por el imperio. Los impuestos de estado incluían un impuesto por el simple
hecho de existir, se cobraba a los hombres entre 14 y 65 años, en el caso de las mujeres entre
12 y 65; había impuestos por la posesión de la tierra, impuestos por los cereales de los que se
cobraba un diezmo, y en el caso del vino y el aceite se pedía un quinto. El impuesto de la renta
cobraba el uno por ciento de toda ganancia. Había otro tipo de impuestos diversos que
cobraban por usar las carreteras, puertos y mercados. El pescado también estaba agravado y
esto hacía que los pescadores odiaran al imperio, pero más a los publicanos. Se cobraba por
tener un carro y se contabilizaba por cada una de las ruedas y por el número de animales que
tiraban del carro. Se cobraba por la compra de ciertos artículos de uso diario y por la
exportación e importación de productos animales, vegetales y artesanales. En estos casos, las
posibilidades de abuso eran muy grandes. Un cobrador de impuestos podía detener a un
hombre, obligarlo a bajar de su carro y cobrarle lo que quisiera. La mayoría de los publicanos
había conseguido su empleo mediante una gran suma de dinero, pero la recuperaban al ejercer
su trabajo. Además, en vista de que el publicano tenía una cuota que cumplir y podía quedarse
con el excedente de esa cantidad como su salario, era común que tuvieran la costumbre de
abusar. Por todo esto, los hombres como Mateo eran catalogados como la clase más baja en
cuanto a la moral, se les ponía a la par con los malhechores declarados, no se les permitía
entrar a la sinagoga de donde habían sido excomulgados por decreto y se les consideraba
inmundos, porque, por su actividad laboral se rozaban con toda clase de gente. Los fariseos,
cuyo nombre significa “separatistas” los odiaban. Se cree que Mateo era un aduanal, uno que
agravaba todo lo que entraba en el territorio de Herodes y, como en aquella época el comercio
era una actividad fundamental, seguramente era un trabajo que dejaba una jugosa ganancia.
En conclusión, la peor persona que pudo el Señor Jesucristo escoger para discípulo fue Mateo.
Leamos la narración que él mismo nos comparte:
9 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco de los
tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió. 10 Y aconteció que estando él
sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos publicanos y pecadores, que habían venido,
se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus discípulos. 11 Cuando vieron esto los fariseos,
dijeron a los discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro con los publicanos y pecadores? 12 Al
oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 13 Id, pues,



y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he venido a llamar
a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento. Mateo 9:9-13.
Sabemos que este no fue su primer contacto con El Señor Jesús, seguramente ya le había
escuchado en varias ocasiones y le había impresionado su mensaje. Se encontraba entre sus
discípulos lejanos, es decir, los que creían en Él y en su mensaje, y le seguían sin compromiso.
Pero, en esta ocasión, El Señor Jesús le hizo un llamado a seguirle de cerca y para siempre.
En los otros evangelios también se menciona este incidente de su llamado, (Marcos 2:14, Lucas
5:27-29), pero Marcos y Lucas usan el nombre de Leví, su antiguo nombre, el nombre con el que
lo conocieron. Mateo usa su nombre nuevo, el que le corresponde después de haber sido
transformado por el discipulado, y tal vez, para no relacionarlo con su antigua mala vida.
Reflexionemos en lo que el testimonio de Mateo nos presenta. Caminemos…

TRAS SUS HUELLAS
y digamos

¡YO PUEDO SER UN DISCÍPULO DE JESÚS!

He aquí las enseñanzas que nos presenta esta hermosa historia de gracia.

PUEDO SER UN DISCÍPULO, PORQUE JESÚS ES EL QUE ME LLAMA
9 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco de los
tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió. Mateo 9:9.
Ningún pasaje de los evangelios nos habla de las condiciones, el perfil de habilidades, las
credenciales o experiencia que debía tener un ser humano para que El Señor lo llamara a su
discipulado. Pero, en lugar de hablarnos del perfil que debían tener los aspirantes a discípulo,
nos habla del perfil de aquél que los llama.
Este pasaje nos presenta las siguientes credenciales del Señor:

● Él es alguien que no juzga a las personas por lo que son, sino por lo que pueden llegar
a ser.

● Él es alguien que tiene fe en los seres humanos, ¡El que más! sin duda.
● Él es alguien que, más que cualquier otro ser, confía en que lograremos algo grande.
● Él es alguien que tiene las puertas abiertas y un llamado constante para que cualquiera

de nosotros pueda ser su seguidor.
Todas las religiones creadas por el mismo ser humano tienen sus perfiles, requisitos, exigencias
para que una persona se convierta a dicha religión.

● Sacramentos.
● Votos.
● Estudios.
● Ofrendas, pactos, siembras, es decir “pagos”.
● Abstenciones.
● Oraciones y rezos.
● Ayunos obligatorios.
● Celibato.
● Autocastigos. Etc.

El llamamiento de Mateo al Discipulado nos enseña que:



● El Señor Jesús no establece más requisito que la FE, porque su Salvación es por gracia.
Así lo dijo Pablo: 8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de
vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. Efesios 2:8-9.

● Mateo es el ejemplo perfecto de esta verdad. Tenía todas las agravantes para ser
rechazado, pero creyó y lo mostró con obediencia, siguiendo al Señor, fue salvo por
gracia y se convirtió en un discípulo de verdad.

¿Cuáles son nuestras credenciales?
No importa, solo creamos y sigámosle.

PUEDO SER UN DISCÍPULO, PORQUE SE TRATA DE UN REGALO DE DIOS
Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo... Mateo 9:9a.
Los nombres de este discípulo: Leví/Mateo, tienen significados que se relacionan con su
experiencia.
Leví significa unión. Y la historia detrás de este nombre es importante. Lea, la esposa no amada
de Jacob luchó por tener este hijo para que su esposo fuera más unido con ella. Leamos: 31 Y vio
Jehová que Lea era menospreciada, y le dio hijos; pero Raquel era estéril. 32 Y concibió Lea, y
dio a luz un hijo, y llamó su nombre Rubén, porque dijo: Ha mirado Jehová mi aflicción; ahora,
por tanto, me amará mi marido. 33 Concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Por cuanto oyó
Jehová que yo era menospreciada, me ha dado también este. Y llamó su nombre Simeón. 34 Y
concibió otra vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora esta vez se unirá mi marido conmigo,
porque le he dado a luz tres hijos; por tanto, llamó su nombre Leví. Génesis 29:31-34.

● El nombre nos habla de una experiencia de desprecio y de la necesidad de ser
aceptada.

● Nos es difícil relacionar esta idea con la discriminación que aquel publicano
experimentaba.

Ahora bien, el significado del nuevo nombre completa la historia perfectamente:
Mateo significa Don de Dios. ¿No es esto gracia extraordinaria?

● Un hombre despreciado por su profesión es invitado a trabajar en el Reino.
● Un hombre considerado la crema y nata de la inmoralidad es llamado ser parte del

grupo de Santos más famoso de la historia.
● Un hombre despreciado es considerado por El Señor un “Regalo de Dios”.

Hay una controversia entre los estudiosos de la Biblia, que se expresa con esta pregunta: De los
discípulos del Señor ¿Quién es el que más tuvo que dejar para seguirle? Y la mayoría,
pensando exclusivamente en lo material, opina que fue Mateo, por su riqueza y su posición
social. Hagamos una lista de lo que dejó y lo que recibió a cambio.
Preguntémoslo de esta manera:
¿Cuántas cosas tuvo que dejar Leví y cuántas cosas recibió Mateo?

● Dejó un empleo cómodo y recibió una profesión gloriosa.
● Dejó una posición económica y recibió honra.
● Dejó una seguridad económica y recibió una aventura de fe.
● Dejó su servidumbre a Roma y recibió un lugar en El Reino de Cristo.



● Dejó de seguir solo al dinero y se convirtió en seguidor de Jesús.

Cuando recién me convertí, alguien me dijo algo tan importante que aún lo recuerdo:
No te preocupes por dejar el mundo, ocúpate de seguir al Señor, y el mundo te dejará a ti. Eso
fue lo que pasó con Mateo.
Tampoco nos preocupemos por aquello que dejamos o nos deja. El Señor siempre ha desafiado
a los seres humanos a dejar algo y también nos ha ofrecido bendiciones qué recibir. Él dijo: Y
cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o
hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. Mateo
19:29.

¿Qué vamos a dejar por seguir al Señor? Nada que valga un céntimo de lo que vale su gracia,
su misericordia, su amor y el honor de seguirle.

PUEDO SER UN DISCÍPULO, PORQUE ÉL ES EL ALMA DE LA FIESTA DE MI VIDA
10 Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos publicanos y
pecadores, que habían venido, se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus
discípulos. Mateo 9:10.
Mateo no dejó a sus amigos, presentó a sus amigos a Jesús, y a Jesús a sus amigos. Aunque él
no nos lo dice en su evangelio, quizás por humildad, en Lucas 5:29, se nos dice que Mateo
organiza una fiesta, “un gran banquete” para Jesús. O sea que no se apartó de su círculo de
amistades, sino que introduce a Jesús en su círculo de amistades.

● Seguir al Señor hace de la vida una fiesta. Qué manera más extraordinaria de iniciar su
vida de seguimiento a Jesús, organizando una fiesta con sus amigos y con aquél al que
había decidido dar la vida.

● Se trata de la más grande fiesta de la vida. En el original griego se sobreentiende que
fue una fiesta en donde se denotaba una posición económica holgada, y se dice que
Jesús estuvo en la fiesta y compartió con los invitados, todos ellos amigos de Mateo, de
la misma clase de personas que él, pecadores declarados, rechazados por la religión de
su época y por los religiosos. Esto fue un evento revolucionario.

Vivamos la vida y el Discipulado como una fiesta.
La religiosidad y el legalismo nos dicen lo que no podemos hacer, el Discipulado nos dice lo que
sí podemos.

● Sí podemos ser felices.
● Sí podemos ser libres de vicios.
● Sí podemos portarnos bien.
● Sí podemos ser fieles, decir la verdad, ser honestos, etc.

Por todo eso, caminar con Jesús es estar enfiestados todo el día y todos los días.
Pablo decía: Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en
Cristo Jesús. 1 Tesalonicenses 5:18.

Si soy un Discípulo de Cristo ¿cómo voy a vivir?
¡Enfiestado, ¿qué más?!

PUEDO SER UN DISCÍPULO, PORQUE ÉL BUSCA PERSONAS COMO YO
11 Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro con
los publicanos y pecadores? 12 Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de
médico, sino los enfermos. 13 Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no
sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento. Mateo
9:11-13.
Este pasaje nos presenta algunas verdades prácticas:

● Ser santo no es no juntarse con los malos, sino apartarse del mal.
● Ser santo implica juntarse con los malos para llevarles el mensaje de la luz.
● 15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 16 No son del

mundo, como tampoco yo soy del mundo. 17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es
verdad. 18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 19 Y por ellos
yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad.
Juan. 17:15-19.

● Hay una gran diferencia entre ser santo y ser un santurrón.
● No es lo mismo ser un cristiano santo que un inadaptado social.

En aquella fiesta de fe pasó algo que El Señor aprovechó para darnos una enseñanza:
Los fariseos reaccionaron como suelen hacerlo los hipócritas y los cobardes. No fueron con Él a
reclamarle, en cambio, intentaron dañar su reputación con sus seguidores y fue a ellos a los que
trataron de envenenar con su pregunta: ¿Por qué come vuestro Maestro con los publicanos y
los pecadores?, y en la respuesta Nuestro Señor nos enseña…

La fe cristiana es una verdad y una experiencia lógica:
● El Señor vino y busca a los enfermos y no a los sanos.
● Él se interesa en todas las personas, pero sólo puede acercarse a aquellas que

reconocen su necesidad de Él.
● Aquellos que creen no necesitarlo no podrán jamás recibir nada de Él.

Los fariseos en su religión egoísta se apartaban de aquellos a los que Jesús quería acercarse
transformándolos. Y ante sus críticas, El Señor aprovechó para transformar sus ideas, su
teología, y les presentó el verdadero significado de la santidad.

La fe cristiana es una verdad y una experiencia autorizada por la Palabra de Dios. La Biblia que
los fariseos conocían estaba muy clara, solo que ellos no querían entender. El Señor cita un
pasaje del Antiguo Testamento: Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de
Dios más que holocaustos. Oseas 6:6. Demostrando que sus ideas y actitudes estaban
autorizadas por el libro que ellos tanto decían amar y defender.

● La Biblia enseña que el amor al prójimo, la misericordia, el comprender al pecador, el
ser solidario con las necesidades espirituales de los demás, el buscar el bien en vez de
discriminar, es más importante que el cumplimiento estricto de la tradición o de los
rituales.



● Está claro que perdonarnos, amarnos unos a otros, tratarnos con misericordia y gracia,
es mejor que perpetuar tradiciones y costumbres de nuestra cultura religiosa.

La fe cristiana es una verdad y una experiencia misionera. La misión de nuestro Señor
Jesucristo era justamente la de acercarse al ser humano, puesto que el hombre se encontraba
lejos de Dios y con una incompetencia total para acercarse a Él. ¡El reino de los cielos se ha
acercado!, fue el mensaje de Él desde el principio de su ministerio (Mateo 4:17), y era también
la misión del pueblo de Dios, Israel, desde que Dios había llamado a Abraham y le había dicho:
En ti serán benditas todas las naciones (Gén. 12:3).
Los judíos habían olvidado su misión de acercar a los hombres a Dios, pero Jesús no la había
olvidado y esa era la razón más importante por la que estaba en ese momento en la casa de un
pecador comiendo y bebiendo con sus amigos, que eran, por cierto, gente de mala reputación.

● La santidad es una experiencia activa, productiva e invasora.
Es decir:
● No somos santos para discriminar y despreciar a otros.
● Somos santos para hacer la diferencia en el mundo.
● Somos santos para dar un mensaje contundente.
● Somos santos para invadir al mundo con la presencia del Señor.

La fe cristiana es una verdad y una experiencia que debe ser parte de nuestra vida personal,
nuestra familia y nuestra iglesia.
Mateo había iniciado una vida nueva. Estaba tan cerca del Señor, que el evangelio había
inundado su vida, lo había invadido de eternidad y no podía evitar compartirlo.
¿Cómo vivimos nosotros esta verdad?

● ¿Cómo estamos impactando a nuestros familiares, vecinos, amigos y compañeros?
● ¿Acostumbramos discriminar o tenemos el hábito de aceptar a otros?

Huyamos del mundo, en el sentido de los valores perversos, y no compartamos con él en sus
prácticas, pero no huyamos del mundo en el sentido de la gente que habita este planeta.Mejor:
dejemos a Jesús entrar al ambiente en que nos desarrollamos para que transforme a nuestros
amigos, familiares, vecinos y compañeros, de la misma forma que nos ha transformado a
nosotros.

Somos humanos, tenemos errores, hemos hecho cosas malas y los que nos conocen los
saben, ¿qué vamos a hacer con eso?

Reconocerlo es el primer paso, dejemos que Él nos sane, seamos sus Discípulos.

DESAFÍO A SEGUIRLE:
A Abraham le pidió que dejara su tierra y parentela, y le ofreció ser el origen de una gran
nación.
Al joven rico lo desafío a vender todas sus propiedades y le ofreció ser parte del Reino.
A Pedro, Juan y Jacobo les retó a dejar sus redes y les ofreció ser pescadores de hombres.
A Esteban le desafió a entregar su vida y le ofreció un abrazo personal en la gloria.
A Pablo le pidió que dejara su tradición religiosa y le ofreció el honor del Apostolado.
Al paralítico de Bethesda le retó a dejar su estilo de vida y le ofreció una vida plena y útil.

A Martín Lutero le desafío a dejar sus ideas equivocadas y le ofreció ser parte de una gran
revolución espiritual.
A mí me retó a dejar mi tierra y me ofreció la bendición de ser parte de una maravillosa
iglesia.
Y a todos nosotros y nuestras familias, nos desafía a dejar la apatía, el conformismo con el
mundo, la superficialidad, en algunos casos la religión equivocada y nos ofrece una nueva
vida plena y feliz.

● No importa quién seamos, importa en quién nos va a convertir Él.
● No importa qué opinen otros de nosotros, importa que dice Él.
● A pesar de nuestra condición de enfermos del alma, Él es el Médico.
● Todo depende de Él.

Sin embargo, Él ya nos ha dicho ¡Sígueme! Y en este caso, la decisión depende de nosotros.

Él es el que nos llama, el que nos considera un regalo de Dios y el que busca a personas como
nosotros, ¿por qué habríamos de decirle que no?

El Señor nos llama: Sigámosle.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 28 de enero de 2024



Hasta que todos lleguemos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.
Efesios 4:13


